
DESPUÉS DEL CUENTO

En el palacio, a las 3:00pm, había una gran convocatoria.

Habían reunido a todas las princesas y protagonistas de cuento para escribir una 
nueva historia sobre como era su vida tras el “vivieron felices”. Ellas dijeron que 
tenían príncipes, castillos, bailes con solo sonreír… Hasta que llegó el turno de 
Caperucita Roja ya crecida.

Esta admitió que tras el ataque del lobo se sintió impotente y lejos de esconderse tras 
su caperuza como una niña asustadiza decidió que ningún depredador la volvería a 
intimidar.
Unos años después se convirtió en una prestigiosa domesticadora de animales, no 
necesitaba de un cazador para defenderse ante una fiera.

La niña pecosa de trenzas había crecido y aunque no tuviera castillos o un príncipe 
azul se sentía mucho mas dichosa que cualquiera de las ahí presentes. Las demás 
quedaron impresionadas ante la que recordaban como una miedosa y les hizo 
replantearse como había llegado a tanto sin un príncipe.

Cuando 10 años después se volvieron a reunir, todos lo cuentos habían cambiado, 
inspiradas por la niña no se habían conformado con una vida aburrida, habían seguido
sus sueños y  logrado tener su verdadero y  deseado final feliz.


